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-PUNTOS DE ̂ &BSCRíCION. 

OartíiK'̂ ii'i: Liltoriito Afontclls y García, Mayor 24, Ma-
(Irifl y l'r9,YÍi),üifts,,oorrpspvu8(ile.s d»* la casa de. Saaveilnv. 
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3E;OUrMDA ÉRCiOA. £nO*r^ggna unfíieB 8 rs.—Trimestre 24.—Fuera d 
ella, trimeitre 3d,'—Números suelto» un roál... 

Miéroolefr 11 de Octubre. 

El So© d e (uairtai?®'!?-; 
titiU 

DHI {)oPÍii>(lico trances «La I/ilxji- | 
té» tomarnos ol riigiiit'utt; articulo: ; 

La luclíi» (Mitubliida (bsle liaou 15 i 
años iMitrií la poti'iicia [XHH tradoi a 
(\ti\fiA i'iroyt'Ctilc-sy la resislcncia «iu 
los blindiíjes de IIÍIMTO aplícalos á 
los bu îXus ite'guoira, ha torminado; 
el triurffü d t l a arlilltíiia es comple­
to, y ahor.i se |iieiisa en dt.scuíbara 
zar ios barcos de nsus pesadas pla­
cas que, en adelante, las serán poco 
útiles. 

Lii opinión conlniria á las corazas 
ba(COrtdd dia mas piogresos, y vo-
mos ya á flote máquinas de guerra 
quu Huio tienen biindaduset reducto 
y el einpUkZaaiieoto án su propulsor; 
sus ftlrt-midades son á compartí-
mietjloa éítuntvos, y en ellas hn susti­
tuido á'la coraatv uq alrríoliadilhuJo 
de coruh«H^Utí conKki'luve an'.nuevo 
ai'orroiiitafipr.'Este rasulltido » r<* de 
pre.vtean - ' 

En 1868 el cañón Kru-ppdii voinle 
y cUiítiHJ'CetitiinolroS atravesaba á 
1000 inelro-i placUs qlio alcanzaba» 
ya 235 milímetros de es[>L-sor. l'iii 
1872, Us vemos <l<>slrui<ias á lOüO 
m»*tros por el cañonde28(;eniíme-
iros; tfn 1^75 el cañón de 30 cenli-
malros atravresa Jas placas < de 360 
mílimotros; vÑ n̂e desjmes el c«ñon 
de SSct^ntimt^ii^os que, con uíia car­
ga do 185.fcif«̂ >iramoí«, lanza un pro-
ytciil d« 550 kilogramos atravesan­
do á 4800 metros la coraza del Iri'-
flecsible de 610 mili metros. 

En '1«76 liemos llegado al cañón 
de 82 itoiidHS ingle-sai!!, que á 900' 
mHtrok,''co'Á una carga de 185 küA-
gramoí y ü^í'lií'oy^ctil de 850 kilA-
gramos lafa'dra^lts placas de680 mi •' 
límetros; esto obligaría á llevar el 
espesor de dichas placas & 80 centi-
metioá V t ^ é s(rti drinensfon^s im-

' posibles de aplióÁr á los buques de 
guerra. 

Hay'quí^íiblarla cabeza anteases 
, enorrrVíMi ¿'ftñdhes cuyos úUirtíós eS-

porlm'étitw '̂Wí^banl de verificarse en 
Shesbarjrnées, a otlllk^ de la mar; y 

esto s>in segunda idea, sin hacerle 
¡lusiütus solire la lentitud é iriccrtS-
duiíibio del liro en la m;ir, ü causa 
de los ii^ovirnienLos do bulance y ca­
bezada; estos obstáculos tstán ver)-
cidos i)ur el emplet) de apuralu» hi­
dráulicos (I .a) que han Iriuulado de 
ellos y da.10 al líro toda la rapidez 
y preciíiioii cjue er.in di» dosear. A 
bordo del T/fUíidercr »a iuvieile un 
minuto en cargar una pieza, y en un 
fuego á discreción se han poaido eje­
cutar 8 disparo» en 24 minutos, 14 
segiMídos. La |)recÍ8Íon del tiro esl¿l 
representada por las citVassiguientes: 
05 f|o a2000 metros; 40 oioá40l'0 me­
tros; 15 0|„ ü 6000;' disparando con « 
tra un buque al que so dii Ciiza, la 
probabilidad de acierto oslA lepre-
senlad'» por el3no|oá8000 metros(2). 

En prestancia de esta nueva arli lo­
ria que vamos a enconhar á bordo 
del Ayax y del Agamhnnnn, y ma;i 
fuerte aun sobre el Duilio y el Dán­
dolo ̂ cnmo^ deben ser los buques de 
combate? Las fuerzas navales de las 
potencias marítimas se dividen hoy 
en tres categorías: U escuadra, loe 
guarda costas (3) y los cruceros. Ca­
da una de estas categorías exijo un 
tipo dü barcos llenando «speciale» 
condiciones. lín el buque de escua­
dra destinado íi combatir en alta 
mar,es necesaiioconcdiarlo todo; el 
ataque y la defensa, con un crecido 
apiiiejo y la distribución de las pie­
zas á fin de conservar al bajel sus 
condicionas maiineras; en esa cate­
goría colocariamos al Friedland al 
Colbert, -d Richelieu, y sobre todo al 
Redoutahle con sus cañones de 32 
cientímvtros y su blindage de 380 
milímétl'os. 

VM los guarda costas desaparece la 
arboladura; tod« la fuerza propulsiva 
está en la tnáquina, y esta y el re­
ducto son las únicas partes protegi­
das por el blindaje quedando sio él 

Nolag.(l) Noleniaraos noticia de esos apa­
ratos; aun dudara"! de su existentia, y cuan­
do ineiiüs de .vu eficaíjia (N del T ) 

(2) No$ parece exu êtad» eit^ úllima 
proporción (N. del T.) 

(3) No hay (Jue confundir los poderosos 
gua da-cOst;is do quí se traía con I03 desti­
nad"» ¿ la persecución del conlra liando (N. 
del T.) 
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lis eslremidades del buque. El in-
(te.i'ible i^) iii^\és es seguramente el 
l||io ma;; lioiiooso <iu guarda costas 
que haya sido cou'siruido hasta. 
iihor.K 4 

Eulrti los cruceros colocaremos en 
[triuieía Iineael Duqucsney elTour-
VIHe. (5) 

¿líácia donde , debemos 'dirif^r 
nuHsUa at ncion? El porvenir, á 
nuesuo juicio, periL-nece á los guar­
da costas y á ios cruceros. No está 
lejano el día en que las potencias na­
vales abandoíiurán de comua acuer­
do esos buques de escuadra, que 
cuestan tan ctirus y cuya importan­
cia ha bajado taiiLu. Eu una batalla 
naval se compruiiu iioy h li'li.) caía 
ia victoria; y ¿cual seria el resuUa-
*lf'Mientras que la escuadra evo­
lucionaba enalta mar, cruceros de 
gran velocidad destiuirian impune­
mente la marina marcante, y si des­
pués de una victoria la escuadra 
quisiese aceriars« ¿ ju co.sta, en-
contrai ia en elja cañones mas po­
derosos que los suyos, rosarios 3e' 
torpedos escalonados bastuutfi mar 
á fuera y sobre todo guarda costas 
animados poi- una velocidad de 12 
á 14rnilla4i y anuados con cañones 
de80toneladas; no podría pucsapto-
ximarse y i.u voiia reducida á la 
impotencia. 

Todos los estudios deben pues di­
rigirse hoy á conseguir el burpieqUo 
pueda resistir mejor á esos .^podero­
sos cañones y á las máquinas sub­
marinas. 

li • > . . . . 

Nuestro qu. rido amiuo y cons-
tante colaborador Ü. B.atolomé Co­
rnelias, nos remite desde Palma de 
Mallorca la siguiente carta: 

(4) El «Infiecsible»e« un b̂ ijae de hier­
ro; al¡[0 mMcorlo que la «Vitoria» y la «Nu 
inanoia,» pero de mucha raas manga; no 
êva arboladura y su b indage da 26 pulga-
las es so o parcial; debe montar cánones de 
81 toneladas [N. del T,] 

(5) EI'Tourvi'le» es un buque írancés de 
hierro^ de "7.000 toneladas, con blindage 
parcial, y rpitquina de 8.000 caballos indi­
cados; en la pii\fba de recepción debe al­
canzar una velocidad de Ifi millas como íní-
nimüm IN. del T.) 

Sr. director de «El Ei:c deCartíi-* " 
gena». • w .«* 

Muy señor mió y amigo: Acjui le 
remito unos a()iírtteftí̂ jpoi'*%y " 
sertárlos en'ííu'p'fci-i'ódico. 

Palma 4 düOct«bi-<|iie(4e7%A ' f 

Romería de los Baleares. 

Jamás podrán lostérminO§*fiuma-
ttüs compararse con lo divino.Cuiío-
cto la té religiosahace alguno» áiios 
parwcia haberse "extinguido, ' ^ cotí 
ella los gloriosos timbres de un pue­
blo culto y civilizado, hallamos un 
acto que prueba con evidencia que 
el sentimiento religioso se halla aun 
arraigado en el corazón de los espa- ^ 
ñoles, de un modo digno é inque­
brantable. 

Esta mañana j las 7 y media to­
dos los romeros y up nuuî rQWr pue­
blo ha ido á la catedral á oír misa, y 
acabado el sacrificio, se ha cantado 
con al órg£L.no la salve que prescribe 
el rito para esos actos. { 

Figuraos un templo gótieo queeit ,_i| 
el espacio de cada CUatro cqlurjíiaas^. 4* 
pudiera contener la iglesia,de Santa, \ 
Maria. lonumdo el aticho por Imgo: 
Itt catedral de Murcia, buprimióiido-
le el campanario, pudiera servirle de 
coro bajo la nave mas elevada: el 
orden y compostura do todos los 
asistentes; el canto de los sacerdotes, 
el órgano con sus armonías, oralle-
nas y expresivas, como los parches 
y clarines é himnos marciales, que 
infunden valor 6 los que sé lanzan & 
la batalla, al mismo tiempo^qi^^es-
pausion y alegría coî  la esperanza de 
la victoria; ora alternando con el ce*/ 
leste de remotos ecos y voces huma­
nas, pareciendo aquella plegaria, la 
rosa d« Jericó ó de los Alpes, que ni 
el aliento de lasuavo brisa puedebe-
sar sus hermosos | ótalos, y germina 
muda, como quien oculta una lumen • 
sa dicha, y en alas do paloma párem­
ela perderse en el iiifinito, y elevar­
se hasta ti trono del Altísimo; ese 
conjunto hacia el acto tan imponen­
te co'«o digno del objeto que lomo-
livara. 

Acabadas las {¡reces, han ido á em­
barcarse en el vapor «Lulio.» Las 
calles, las plazas, y el muelle quQ 


